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PRECIOS DE SUSCRIcfoli l: ? 
- M a d r i d :, t r imestre Pesetas,- 2,Q0 
v' Provincias-, id » 3" >• 
| f VIS TíA t R|N A. 
Toda la correspondencia se tííMgirá al Admiiife|rador de LA ^IDIA , Plaza der Biombo, n ú m . 4, Madrid. 
; P ^ p í p S PARA LA VENTA. 
Paquete de':25 n ó m e i p s ord inar ios , pe-
s e t a s . i . . 2 , 5 0 
ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
A pesar de los múltiples gastos que para la Em-
presa de LA LIDIA representa el artístico dibujo 
que hoy publicamos, el precio marcado para su 
venta es el de 
30 CÉNTIMOS; 
y hacemos esta advertencia al público, para que se 
niegue en absoluto á abonar mayor cantidad, si por 
los vendedores les fuera exigida. 
NOTA BENE... 
Ya sabe el desocupado lector lo aficio-
juado que ;s.onlos á hablarles en latin. 
Idioma por JVos. escogido para que me-
jor nos entienda. 
; :El p.r..0ehte; núniero esda demostración 
más ei ídentc de lo- íuiicno que deseamos 
complace].- jl nuestros numerosísimos abo-
nados. Tres niáviuinas. en incesante movi-
, miento, apeníík darári. abasto á cumplimen-
.tar los muchos e i^cpantes pedidos que de 
. Madr íá -y^de-varkr^untos de la Península 
. .se nos hacéUv'12 / ;'• 
En vista • det esto no publicaremos hoja 
¿ m a ñ a n a lú|:es,- .dejando la aparición de 
W nuestro núme^íord inar io para -
en (i.ue nuestro-dibujo traerá una inspirada 
alegoría del 'célebre, espada 
C A Y j E T A N O S A N Z , 
y reseña y apreciación de las dos corridas, 
la extraordinaria y la 1.a de abono, una 
vez que s< layan verificado en la Plaáfa de 
Madrid. 
O ÍTOSZ: —- cosió dicen IdVtitíagados-r—" 
la Empresa de LA LIDIA ofrecerá que-
ridos suscritor.es. un bonito y J ^ i j ^ ^ / -
manaque para.tSSj-i ^ ^pni9 también á 
dichos süscritpres, y á' los q^e^ no siéndolo, 
presenten -á fin de año la colección com-
pleta de todos.los nuniérós, una magnífica 
portada :en cromo para su encuadernácion. 
IIÜESTRA SEGUNDA CAMPAM. 
Henos y a ¡oíra vez en l a pa l ^ s^ r á como aquel 
Soberbio adal id á quien no. hace'^troced^ep; l a 
proximidad/t l^vcombate/ .y; aíiuei, hidalgo" man-
chego, c i ü e ' ^ i é ' á f ustá;t5a'n' é n d p í ^ ó s , " n i le ate-
mor izabai i gigantes, n i nada p o n í a . ' p a v o r á su 
j a m á s desfá l íeeMo á n i m o , 
Una penosav:, p e n o s i s í m a enfermedad de 
nuestro querido A l e g r í a s nos impk l ió publ icar 
con o p o r t u n i d á d él ú l t i m o n ú m e r o del año. ante-
r i o r . Despue^ de aquel retraso y merced á nues-
t r o si lencio muchos nos dieron por aletargados 
y muertos; como si le fuera dado m o r i r á l a 
m i s m a vida , que v ida es y vida se l l a m a p r ó s -
pera y abundante, haber lanzado á luz una p u -
blicaciqh como la nuestra , y a g o t á r s e l o s n ú -
meros ^ m u l t i p l i c a r s e las ediciones, y ediciones 
y n ú m e r o s : tener que repetirlos en e l pasado in -
vierno, p a r á dar cumpl imientu á manifestacio-
nes Can generosas de par te del i lus t rado púb l i co . 
¡XHra vez en c a m p a ñ a LA LIDIA 1 Aque l la 
LIDIA que peseñó; las; corr idas , a p r e c i ó las suer-
tes , d e d i c ó articulos. á los diestros, dibujos para 
a lentar su imag í r i á c ipn y semblanzas para su 
d iver t imien to . Aciueílá misma LIDIA, que hasta 
l o g r ó desper tar ;de su letargo s o m b r í o á los 
muer tos encerrados en la fosa, p ú s o l e s p l u m a y 
papel en l a huesuda mano, y les obl igó á c a n t a r 
las alabanzas ó 'predecir las t r is tezas de íos t o -
pepos del porven i r . 
Reproducidos var ios de nuestros cromos, y 
t raducidos algunos de nuestros, a r t í c u l o s , los 
hemos vis to é n publicaciones ext ranjeras ; lo 
cua l ha sabido l l é n a r n o s , si no de-envaneci-
miento, a l menos de complaciente a l e g r í a , po r -
que a l f in el arte, naeíonal ha logrado i r sentando 
p laza en el cerebro de i lustrados bibliófllos de 
A l e m a n i a y j u n t o á los muros d é l a moderna su-
f r a g á n e a de A v i g n o n . C 
A ú n tenemos que a ñ a d i r m á s ¡y esto s í que 
nos envanece! Sobpe l a pepisa de la chimenea 
del hogap, a l l í caldeada con e l fuego de l a l e ñ a , 
y manoseada pop dedos dil igentes, que l a h a n 
debido paseap vapias veces bajo l a e s c u d p i ñ a -
dópa vis ta , a l l í -hemos vis to nuestpa LIDIA en e l 
pasado myieriiQ1, s i rviendo de d e l e c t a c i ó n á t o r e -
POS reputados d é maestpos, que han consagpado 
0 ^ ocio de sus noche»* sá comentap los acaeci-
mientos del vepano, ó á meditap en los consejos 
que d i r ig ie ra e l espadíi muerto desde las tene-
brosas moradas del o t ro mundo. 
Nuestpa 'segunda apapicion no es, pues, u n a 
t e m e p í d a d , sino un debep, el cua l papa que apa-
pezca debidamente explicado nos ha hecho caer 
en el pecado d é l a inmodest ia . E l lector (íonre 
oolajituiis nos lo s a b r á perdonar. 
A l dap comienzo, por tan to , á nuestros p l a -
nes t á c t i c o s y l impiap las a rmas de la pelea, nos 
hal lamos repleto el foso hasta el r a s t r i l l o , y 
casi cegado el puente, con aquellos.malhadados 
a n ó n i m o s que nos p e r s e g u í a n y denostaban en 
nuestpa tempopada antepiop. 
¡En algunos se nos tacha d e . f o p m á l e s l De-
seapian var ios aficionados , q ú e no t r a t á r a m o s 
el toreo en serio, y que nuestros n ú m e r o s fue-
r a n una s ó r i e de noticias, recortes de otros pe-
r iód icos , y agitanadas c h a n z o ñ e t a s que m á s bien 
d ibu j a r an l a carcajada en el r o s t ro , que el con-
vencimiento en el á n i m o . Q u e r r í a n otros, á su 
vez, que nues t ra c r í t i c a fuera m á s s a ñ u d a , m á s 
picante , m á s cor ros iva y p e r s o n a l , hasta e l 
punto que el diestro se v ie ra zaherido en su re-
p u t a c i ó n y atajado en el c amino de su po rven i r . 
¡ J a m á s ! 
Aceptamos el toreo como un ar te , y como 
todo ar te tiene sus reglas fijas y determinadas, 
t r a tamos todo cuanto á él se refiere, con l a s e -
piedad que d á el pel igro, l a i m p o r t a n c i a que 
prueba el v a l o r secundado por l a habi l idad, y 
la gravedad de:una exis tencia afanosa, que se 
expone todas las tardes, con auroras de t r i un fo , 
ú ocasos de viudez, orfandad y muer te . 
No tenemos e l i n su l to por c r í t i c a ; no aca r i -
ciamos l a befa por al iento en los p r imeros pasos 
de l a v ida del matador . ¿ P o r q u é se han de res-
t a r los aplausos, m e r m a r las satisfacciones, c i -
catear los elogios en el a l m a j u v e n i l de los dies-
t ros que empiezan, y empiezan con generosos 
arranques? 
A y u d a r a l que vale; ese es nues t ro l e g í t i m o 
orgu l lo : d e s e n g a ñ a r a l que no s i rve; esa es nues-
t r a t r i s t í s i m a o b l i g a c i ó n . 
E n cuanto á los maestros, no hemos de insis-
t i r en dar golpes de m a r t i l l o p a r a des t ru i r una 
e s t á t u a , que y a e s t á hecha. E l presente n ú t r e s e 
siempre del pasado, y cosa b a l a d í es denostar 
á u n hombre por l a desgracia de una tarde, 
cuando sobre el papel en que vamos á prodigar 
los insul tos , c i é r n e n s e t o d a v í a los pasados tp iun-
fos, de, que hemos sido entusiastas especta-
dores. -
Corregiremos, enmendaremos, hablaremos 
a l a lma, a l . c o r a z ó n y a l a m o r propio de todos 
los diestros; pero no le produciremos hondas 
heridas" personales, de esas que v o m i t a l a s a ñ a 
y crea el chiste de burdel . 
De nuestros proyectos en lo porvenir , de d i -
bujos a r t í s t i c o s y oportunos, car tas de u l t r a -
t umba , imitaciones de nuestros pr imeros poetas 
y o t r a p o r c i ó n de cosas que tenemos en carte-
ra . . . nada hemos de decir. 
E l púb l i co s e r á juez de nuestros actos, y , 
sobre todo, de nuestras intenciones. 
A l a caida de la hoja, cuando el inv ie rno 
suceda a l calor del e s t í o , y nues t ra fiesta nacional 
sea, m á s bien que una esperanza, u n g ra to r e -
cuerdo de los aficionados, seguros estamos de 
que é s t o s e x c l a m a r á n , y v u é l v a s e á perdonar-
nos este nuevo rasgo de envanecimiento: « ¡ L a 
segunda c a m p a ñ a de LA LIDIA, ha sido superior 
á l a p r i m e r a 1» 
— » - i - Z , C i " — 
iBUENÁ SÉ1RTE, SESfift PACO! 
E l l áp iz reputado de F é r r á n t ha hecho de 
nuestro dibujo una de- las . producciones; .;niásN 
o r i g í n a l e s de su pr ivi legiado ta lento . E ñ . é i van 
inspiradas estas modes tÁs l i f ieas , y a qüié fó'brir 
l i an te concepc ión de su f a n t a s í a nos ha ey i tkdó 
d ivagar sobre el a s u n t ó escogido pa ra nuestro 
p r imer trabajo. ^ • 
El uiomentQ preciso para dar comienZOí. á-
nuestra fiesta n a c í p i á l , es h i lo conducto^que 
l leva corrientes de^Jelectricidad a l pecho d f e ^ í ^ 
dos los espectadores. Hormiguea la gente por 
patios, pasi l los y ¿ a b a l l e r i z a s ; a m ó l d a s e el picar . 
dor sobre su á n c h a y enganiuzada s i l l a ; d i r í -
gense los espadas y cuadr i l l a al-ancho por ta lón , . ' 
recogiendo todos en la mano izquierda los p l ie -
gues sedoso¿ -de sus capoti l los; l adran los per-
ros a l o l f a t é ele l a res enjaulada; sonsonean los 
cascabeles de las m u í a s destinadas a l a r ras t re , 
y es de ver c ó m o los curiosos semejan á olea-
das de humana gente removidas por el h u r a c á n . 
En los asientos de l a p laza , el panorama se 
reviste de diferente color. Abrense las bocas de 
los espectadores prorumpiendo en frases ch is -
Losa^; se insu l t a , se vocea; alguien que perma-
neciera; á cor ta distancia de las paredes del 
Circo, 'ejgfyHp que aquel c i rcui to h a b í a monopo-
lizado t o t l a s ' i á s casas de dementes. E l vendedor-
pregona s» : ' í f i e rc .anc ía ; el chistoso se e m p e ñ a . . 
en aqu i la ta r ,áll í t o d ^ e i . f icción ario de sus g r á - r | 
c í a s ; se h a b í a a l to ; ;,se sisman las invect ivas y | 
m u l t i p l í c a n s e las carcajadas. E l cuadro es a b i - : 
garrado, m ú l t i p l e , dominado en cambio por algo 
que p o d r í a m o s l l a m a r la unidad del asunto , l a 
a r m o n í a de l a luz, de los matices y del color. 
En nuestros d í a s , la seriedad del despejo ha 
suplido á aquel la presencia inopor tuna del pre-
gonero que voceaba el bando, y chicos, hombres 
y mujeres r e p e t í a n á coro. 
Con P e p e - H í l l o , Cuchares ó nuestros moder-
nos toreadores , el acto ha sido siempre i m p o -
nente. Se dice que el g ran t Romero a p a r e c í a 
cada tárdó'-ií i^jpáilidÓi"' . . t ' - í . - - . 
Suenan los t imbales ; es redoblé aquel que 
tiene algo'de funera l . ' 
M á s de diez m i l miradas se fijan du ran te 
breves minutos en un .mismo sitio de l a plaza: 
en aquel bas t imento , á modo de presa cortada 
de un rio, á cuya espalda pr imero se estacionan 
los diestros, luego asoman sus e m p e n a c h a d á s 
cabezas los potros de los alguaciles, y m á s 
tarde la m ú s i c a es c o m p á s del pisar de las cua-
d r i l l a s , que salen á rec ib i r el beso del so l , las 
m í r a l a s de las damas y el aplauso de l á s 
gentes. . --^ : 
¡Alegría! ¡ a l g a z a r a ! ¡nuevo y e x t r á o f d í h á r i ó . 
regocijo! Aquel al iento por un momento, Susperi1-
d ído , l a mirada por breves instantes ./recogida, 
el c o r a z ó n apagado en uno de sus movimientos , 
se ensanchan, crecen, se m u l t i p l i c a n ; y ya es 
todo luz lo que despiden los aires, y sa t i s f acc ión 
10 que rebosa á torrentes, y g r a t a esperanza lo 
que c i rcunda por todo el espacio, antes d o m i -
nado por l a curiosidad. 
Romero d i r i g í a su v is ta siempre a l palco del 
Corregidor; Laga r t i j o hace un plano recto de la 
p r o y e c c i ó n de su m i r a d a ; Pepe-Hí l lo m i r a b a á 
los tendidos y se s o n r e í a ; Frascuelo m i r a á los 
palcos y se r í e t a m b i é n . 
¡Oh! no h a g á i s caso de esas sonrisas f r í a s , 
inmot ivadas , que plegan los labios y no l legan 
a l a lma . 
«El sonido.de la c o m e í a , dec ía Cuchares, nos 
haee olvidar, por de pronto, donde nos atamos la 
faja.» 
* * 
Algunos de los frescos de Goya e s t á n insp i ra -
dos en l a r e p r o d u c c i ó n t í p i c a , exacta de nues-
t r a manóla nacional . Rebosa en su pincel c ier to 
color i n imi t ab l e pa ra las carnes, un t in t e de 
elegancia en los contornos , c ier ta m a e s t r í a en 
los pliegues del tocado, un conjunto, en fin, de 
majestad, de g a l l a r d í a y de gracia , que la mujer 
ex t r an je ra no ha podido j a m á s copiar ante las 
lunas m á s b r i i ñ i d a s . 4 e ^ © ^ c l ^ ó mediante los 
acicalados a ( | ^ i é s : ^ I . , : . i í i á ; ^ á é | p e z a d o figurín. 
Y ' . ^ ^ q u á ^ ^ c i ^ 
i á^ . l ó s# : | iP Ímó^ w i í ^ z Q s 1 i ¿ nues t ro siglo, es, 
m á s qtié uñáf ig fu ' a^ un slmboJo^y m á s que s ím-
bolo, u n ^ é n i ^ e t ó a ' g i O r i ó ^ J d e i í ^ é s t r a h i s tor ia . 
De tez morena f b l a i í c a : b o c í de labios en-
grosados por la voluptuosidad ó plegados por l a 
gracia; naí«i^ ^ u í í e ^ a ó h é n c h i d a , como s id ie ra 
paso á la r e é p l W w o r ^ f i g o s f c d e una bacante; 
^ d e t a l l ó e n j u t o ' ^ m o i á sílfide de los cuentos ó 
. á b u l t á d o y repleto/como el de.niatrona del Lacio; 
hay .de todos modos ylsobre todas las formas y? 
:en todo el e s p e c i á r c O r t j u n t o de aquella m u j ^ l 
algo de esa g rac ia q ue no se copia, de ese á n é ¿ r : 
;qae no s é düíu ja \ \\$ ^ s ^ ' i n í u í i c é , 'eco de l a vbz, 
que es la d e s e s p e r a c i ó n de la copia y e l sello 
; n i á s h e r i á ^ o del o r í g i n á ^ d i r í a que 
el Sol de E s p a ñ a -.se r e t r a t a ^op -los ojos de 
es^á tóüjer.ienterai^ 
t r o v a l o r heroico t r a s p a r é n i ^ é • éi^; el . a r -
queo a^tís-tibo de esos desnudos brazos , que l á 
fertilidad^..en fin, de nuest ro suelo, ó s t ó n t a s e . e n 
l a abundosa madeja dé cabellos de é b a n o , en los 
rizos dispuestos ])Or l a M usa de l a c o q u e t e r í a So-, 
bre aquellas: sienes, ei i el bozo n a t u r a l que som. 
brea l a cón i i su^a sonriente d é l o s labios y en esas. 
a b u n d o s i d a d e a f t a m b i é n que^^ escuHpr s.uprimé , 
en l a e s t á t u a y el a r te espi r i tua l iza cOptra el 
a g u i j ó n mort i f icante d e l ' d e s e ó . . ••: , 
Acabamos de decir '1 que "es un emblema. • 
1 Cuando el f r a n c é s pisa nuestro ter r i to iúO. ^ l i á -
improv i sa fiestas naciohales; cuando e l e x t r a ñ -
j é r i smo . toma car ta de na tura leza en á n i m ó s 
; tornadizos y superficiales, l a m a n o l á se impone 
con su falda salpicada de m a d r o ñ o s , y r i d i c u l i z a 
í el 'faldellín de raso d'é 1^ •damisoi^ 
/sust i tuyo á l a capota, l á nacarada p é i r i é t á i á l a 
blonda p l u m a ; y el cendal d e l ' c í n t o a l SÍUIO m á F 
f e r j e ñ a d o de las imi tadoras de J o s e ñ ' n a . . 
E l sarao de acompasados m o v i m i e n f ó s , f l ex i -
tud en las piernas y femenil escarceo, de los 
brazos, es sust i tuido por ei bolero de c a s t a ñ u e -
las resonantes, el ole que más>|ai ,dé i n m o r t a l i z o 
á l a Pe t ra C á m a r a , y e í i n ^ t t t ó n e ñ i p q^iá supo-
ne el poeta debió sent i r el gé 'm ido j e iun i á de, sus 
cuerdas a l p a s ^ $ o r Trafa lgar . Í;- • <•' 
'• ¡Cómo se r e t r a t a n todos los raggos. p ronun-
ciados de nuestro c a r á c t e r e n . J á v M ^ i y i c o s -
tumbres de esa mujer que tanto t i e n e - é ^ l ^ í f á ^ ^ 
vadera • de Goethe, s i n .ic^.toqiK^^^^ 
vicio! ^ ' ' " f . " ^ ' / . ' : : v . " 
, Der sarao g,l>; r . ^ i b ^ i t ó í t ó ^ J ^ ' o i á i l ^ 'Reme e l 
tocador, s e c r e t ó confidente de todas sus gracias , 
a l fastuoso t emplo , arsenal de t ó d a s sus ora-
ciones. Como na tura leza atacada por e l h i s te -
r isnio , l í a pasado en breves minutos .desde l a 
c á r c a j a d á ' a f l l a n t o , desde l a r i sa a l compun- . 
g imiento : é s t an p r ó d i g a que deposita süs óbo los • 
en todos los l imosneros del t emplo ; t an a v a r a 
a l propio t iempo de s í m i s m a , que nó pierde un. 
i l u t a n t e é'n vo lve r desde el a l t a r donde sg vela 
a l GrfstO a o t ro a l t a r donde se adora "eíla á s í 
misma. Es el" espejo que le revela imprudente en 
que si t io del tocado hade colocar la i lor que m á s 
t a r d é ha d é a r ro j a r sobre Pepe-Híl lo en t r iunfo . . . 
Porque es .de adver t i r , que desde el pat io de 
S a n v G i n é s . donde á los pobres a l l í rebujados les 
ha impuesto la ob l igac ión de «rezar por mi,y> a s í 
dice e l l a , ha pasado veloz y como preocupada á 
su lejano domici l io , y a l l í ha montado sobre ca-
le s ín de t r o t ó n j ame lgo , grandes y t repidantes 
ruedas, para ser conducida, como emperatr iz, 
en t r i u n f o , por el arco r o m á n i c o de l a puer ta 
de A l c a l á . 
Y a l l í vuelve á tocar su bols i l lo para socor-
r e r conmovedoras desgracias; y una v é z en el 
loqueante c i rco , v i s i t a los patios, vuelve á r é i r 
con el e s c á n d a l o , á l l o r a r j u n t o á l a e n f e r m e r í a , 
•y avanza, 'retrocede^ gira. , se inqu ie ta , i o m a 
como por asalto la ent rada que l a abre paso á 
« u localidad, y como voz secreta en su c o r a z ó n , 
y algo que la d ic ta l a t e rnu ra y l a mueve e l 
deseo, dec ídese á saludar con su torneada mano 
al picador que marcha á buscar su l í n e a de ba-
t a l l a . 
Y ¡oh rasgo incomprensible de nuestro na -
c ional c a r á c t e r ! La mi sma mujer que dijo en ¿t1 
templo rezad por mi, es l a m a n ó l a que se encara 
con el fornido picador,: pa ra g r i t a r l e gráciOéá-, 
mente : V " J ^ ' ' ' ' T:k-^h 
¡Buena suerte, señor Paco! 
RUY D I A f c p 
LO Sí^fS P A I) A S CON T R A TADO S. 
V 
"•(CAV&^; INÉDITO }}K «EL .ROMANCERO» 
Ñotí es de sesudos /10mes 
n i d e i b r e r o s d e p r ó , 
facer denuestos á un arte 
que es temido más qué vos. 
Cuidárais de ser valientes 
i sin temeraria intención, 
í í ¿ qué el barragan dá su vida 
y él hijó-fidalgo non. 
Desde mi huesa escondido 
$ quisiera admiraros yo, 
•••Gomo Alvar F a ñ e z ^ é eh -Úireos ^ : 
á los toros lancea. \ ' . ; •• \ 
¡Oh que remembranzas tristes 
asaltan m i corq^bñj'p- ' •' -:' 
;•• Hora de las eüüifáo-
k i^fMn ' 
• a l pcaso ^ ^ f ^ e ^ ^ ^ f ' W • 
a teñirse (té «^r f &OK¿%> 
' Las damas.é ri^m:J^^p{i's, / i 
, eonchápindési^^pt i f^ f¿v 
devantal de anché broeado'y *' 
Jiiengas luces en ?'e^ 
'• \d£ cendales, marquésoiás',1 
enfermosa profusión 
'f:1^\£ada rizo una estrella..'. 
:^HfOS que rizara amor! 
.•acompañadas del rey 
pvgsenciaban la función. 
•^iplí en la arena húmeaníe, 
hxñgre que el moro vertió, 
. //: que aún más de cien vegadas 
g'(t$ara pujante yo; 
dUi:sadta^,prepufp^¡^ ' ;^ 
caballeros en Itrotoñ,' ' , 
con fuerte loriga al pecho, " ... 
malla en que mirase ét^sol.^ 
casco, depturnas JloíajUéú ' =• 
' i f adargas sóbre el. arz^n.}-^" 
Clarín truena, los espacios- í 
f jg animal de pié veloz - v V , 
•• con truenos en.su resaeth , v 
, y' rayos^en su valor, , 
acomete, '0^,^, alcanza, X.'ñ'.yfa 
iergue él:Cuello que abajó, =>V*'; 
: sei)alta el, asta, en el vientre < 3 
del caballo colador, % 
y armas, casco, pluma, peto, ' 
mallas, tocado y arzón, , 
por la arena se revuelven ;r 
; en sangrienta confusión. ' : ^ '^^ 
Esto que ficiera á Una. . ,: ." 
la ignorancia y el valor, . 7 
podéis evitar vosotros, 
toreros de profesión; . w 5: 
que tratar reses es arte 
é non fachendas de pró. 
Cuitadjle facer ninguna ' 
cosa qíle al arte menguó 
§ qiie ix todas las suertes arte 
reglas dictara y r.xandó. 
, Cuitarais de ser valientes 
sin temeraria intención, 
que el barragan dá su vida 
y el hijo-fldalgo nón. 
'Vos,'Lagartijo, que en vacas 
prendisteis la lactación, 
ya que os acusan las obras 
torero des que nació; 
• i :7V 
>:%••• 
• m ^ ^ ^ M ^ K 
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y^ejfij iág'- dulce galara&ti p.f-t-
^8y:d0B.éc(i^¿ir: enía-.BiUorlé':'-'- • 
.^^iei%d& 'cuk.l se vivió.. 
. tioíté pédes'atgfá eebg&é 
' con '6ornúpi^l/i^hdp}iy^, 
q m uña fa$0kt-kmlquieru _ 
en vés es ana oomion. ' ' 
Dejad de oh^fS isésééfia 
ó de gallos /(¿^dVcion; . ^ ^ 
qae en i n v i e r ^ m é ^ t i ) ¿ a e é é n d 
bien arreglad^ QiteM 
i/igl.iierano eé^éXos toros 
muenas ganaMMaya ó non. 
•V'i&ií C ü f r q ^ 0 e el,vueso padre 
fué del uví^édlarclon, 
non aoekfifa sus défiizas* 
con mi0fei-di%4i€Lt-'é pavor; 
<leja$Wé eoinérlos. callos 
que v t i ¿m,&p^ i^u i só^ . • 
que. '-lá priríglie o^íurpd.^ 'séfo 
\'é:jboii%aeé rkñwio&d'^* ' 
É vosqrcé, señ'i^. 0áll6j • -
.fiúMdd~de ser galo inglés, 
z ptsar Ifi'óíie-mspisó, '-'.\ 
.- y apíiesí^Ji&y^rí su contra 'c 
> ij otras:af0mí{is en pro. 
^ O M í ^ ^ n í í r á f Yan veremos' 
eoYtt&ifisais del espolón. 
San Pedro de Cárdena 
•t-::'í» • • • . • • ; - • •-
—'¿'ios dias^íxremtjí 'y dos • 
de Marzo de. aqueste año... 
•'llodogo..;-^iaX:-d^ " ": 
;^Q$ms.) ••V(M'Í>--.: CAMPEADOR. 
LA CÓlíÉtí BElliiNO A.NT0X. 
U i l (}ia,eKQpi*éngíó laa c h i n a t a ; .de. Cac^ban-
chel r<y 4é'se.óso ;á^-túgvesa^\diplomi^(iéajñ^e en 
^•ig^é^iór.¡-HCíjípB.':éí entonces jóveri a f f i tónado 
(porque de esta v e r í d i c a h i s to r i a h a r á unos 32^  
a ñ o s ) , yo quisiera t omar par te en la cor r ida de 
toros ,que ha de verificarse en esta g r a n ciudad 
en l a tarde de los corr ientes. 
I^a autoridad subalterna^ que se h a b í a oído 
l l a m a r S e ñ o r , a l pueblo de su regencia ciudad, 
y a l capeo de cuatro novi l los una cor r ida de t o -
ros; e n g r e í d o como estaba de, su mando, de sus 
subditos y de la ge s t i ón t a u r ó m a c a de su a l c a l -
desca i n i c i a t i v a , c o r r e s p o n d i ó gustoso á los 
deseos del j ó v e n . 
Dió p r inc ip io l a función en la p laza cont igua 
á l a Iglesia, en medio de grandes voces, del es-
tampido consiguiente á los fuegos art i f iciales de 
Maese L ú e a s , y una media docena de destem-
plados ins t rumentos . 
Negro era el p r i m e r nov i l lo que p i só el r u é -
do, causando una general der ro ta á muchachos 
y d e m á s g r a n u j e r í a por el estilo. 
En medio de aquella confus ión de fajas des-
hi lvanadas , chaquetas mul t icolores y prendas 
de ves t i r á g rane l por l a arena del improvisado 
Circo, se presenta el j ó v e n pet icionario del s e ñ o r 
Alcalde,' que y á le l l amaba su recomendado. 
f'í ¿ZADE ÍCEOS 
lU 
PUERTO DE SANTA MARÍA.—Vista exterior de la Plaza de Toros. 
m 
-i?'* i A & e M a r i a n ó , que no ot ro era e l audaz pre -
^ d é n d i e n t e , sus s i é t e varas de percal desengrasa" 
'4Í- i :do, r e t a z ó d e j i n a de Jas t iendas del Campil lo ; 
i ^ é i ©ngr íe a laVfiefa entre los pliegues de su bien 
' ^ J ^ f e p a n e j a d o ^ r á p o , y una navarra de las del s eño r 
Cánci/(/o, fué e l r ema to feliz de t a n s in i gua l 
•ÍJ- aven tu ra . 
i E n t r é las monteras , pellicos, gor ras y som-
£ breros que cubr ieron l a p laza , d e s t a c á b a s e uno 
! ; . de é s t o s , de verdadero lujo; negro, afelpado con 
ribetes de seda y forro de color de c á r a m e l o . 
La diplomacia de Mar i ano le a c o n s e j ó dejar 
pa ra lo ú l t i m o l a ent rega de t a n s e ñ o r i a l r e -
l iqu ia . " 
Y l l a m á r n o s l a a s í , q u e r i d í s i m o lector, porque 
hoy ese sombrero figuraría en la sala de es-
t rado del in te l igente bander i l le ro , a l lado... ¿de 
q u é hemos de d e c i r l . . a l lado de lo que M a r i a n o 
quiere m á s en el mundo : del r e t r a t o de sus 
hi jos . ; 
U n i n g l é s d a r í a por él 500 l ib ras esterl inas. 
U n aficionado, l a co lecc ión m á s r a r a de r e -
v is tas an t iguas . 
Aquel sombrero era del c é l e b r e Redondo, dei 
t r i s temente malogrado Chiclanero. 
E l c é l e b r e matador de\ tQrós le vió, como he-
mos vis to , t rabajar , y le a lendó en su empresa. 
U n consé jo de Redondo dado á un jóveri pifííi- : 
c ipiante en m a t e r i a de ewemos, es una le t r a á 
plazo, firmada pób casa corr iente , y cuyo pago, 
^arde ó temprano , ha de realizarse. 
En 1855, es decir, á los v e i n t i t r é s a ñ o s de 
edad (pues reza l a pa r t ida de bautismo de M a -
r iano haber nacido el 28 en el Real s i t ió de San 
l l de fonsoXen t ró á fo rmar parte de l a cuad r i l l a 
de Antonio ' S á n c h e z (Tato): con é l t r a b a j ó . c o n s -
t a n t a m é n t e , has ta que la i r reparab le desgracia 
sufr ida por este; diestro en ,1a Plaza de. M a d r i d , 
obl igóle á A n t ó n á ponerse á las ó r d e n e s de Ra-. 
•fael;|k'ioiink (Lagárüjo):, 
Ha sido u n banderi l lero bra,yo., iatfe^ígente, 
j a m á s temerario^ c o n o c i ó l a é n v i d í á y ' p o r lo^ 
mismo no le e m í ^ i a g ^ i l a -competer tóiár M q u é 
un c o r a z ó n que lé haya obligado á '^ iegas" , ha te-
nido g r a n conocimiento de los toros para saber 
c u á n d o se pod ía a r r i m a r . Algunos le h a a l l a -
mado maestro. En ^ 6 8 / a l lado del Cuco y de 
M u ñ i z , le v imos en esta p laza poner t a n bue-
nos pares de banderi l las , que el p ú b l i c o asi to-
•dás l a s t á r d e é p r e í n i a b a su entendido aPte con 
m ü ^ i a á palmadas y c igarros excelentes. 
. iSÍó podemos decirle en paz descanse porque, 
gracias á :Dios y á su buena sa lud , Mar iano no 
é s t a enterrado, pero ha muer to pa ra el toreo. 
Como á la golondr ina que le a r r ancan su 
nido-y vuela desatinada sin saber d ó n d e posar 
su vuelo, a s í se h a l l ó M a r i a n o desde que los i m -
p í o s arqui tectos t r a z a r o n nuevos planes p a r a 
recons t ru i r e l café de La Iberia. 
¡Oh, a l l í é s t a b a s u centro , su segunda f a m i -
l ia! . . . .Aquel cafó le ha parecido insus t i tu ib le . 
. ^ a n d ó M a r i a n o dejó y a de i r á aquella vis tosa 
s á l % . p o b l a d a de periodistas y de po l í t i cos . . . e l 
M é n | | : t | é g ó á conocer su e r ro r . E l frac con que 
v e s t í a ' ^ Í O s gamareros no se ajustaba bien con 
l a c h a q u é t a cQí'ta del s i m p á t i c o ex bander i l lero . 
% Es M a r i a n o , s í , el protot ipo m á s afortunado 
de l padre de fami l ia . No tiene m á s que un solo 
vic io , que nosotros sepamos; e l de t omar un 
café y fumarse tres cigarros escogidos al d í a . 
Total 95 céntimos de peseta. 
E l resto del producto de su trabajo l l é v a l o 
empleado en m a t r í c u l a s de San Carlos y l ibros 
de Medicina. 
L a Providencia fué i m p í a con él a l a r r e b a -
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t a r l e una de sus esperanzas: ahora le s e r á p r o -
picia c o n s e r v á n d o l e el b á c u l o de su vejez. 
Le l l amamos e K - b a i u l e r i l I é r o , y es verdad: 
acaba de cor tarse l a coleta y se r e t i r a pa ra 
siempre de la cuad r i l l a de Rafael y del a r t e de 
los toros. 
En un cuadro de l impio c r i s t a l c o n s e r v a r á n 
s(is hijos su trenzada coleta. 
Siempre s é r á el d i s t in t iyo de l a .profesión que 
l levó el pan á casa, y la prenda s imbó l i ca .de un 
hombre de í í r a n corazori y de las mejores con-
diciones de c a r á c t e r . . 
TOROS DE D. VICENTE MARTINEZ. 
D . Rafael Meiiendez de la Vega nos brinda para 
la primera corrida de la temporada con toros de 
1 trsta ganadería . . ; 
Recordamos haber visto por. primera ve?,' á tan 
.inteligente ganadero en casa del empresario, de la 
/plaza de toros de Zaragoza, Sr,. Ostalé, invitádo por 
el espáda.Frasciíelo á beber algünás cppas ¿ e c/uim ,^. 
/>agner después d¿ la.última corrida de la Feriar'del; 
Pilar. v; ' v N ;: • •, T'-. 
Ocupaba un I j ^ ^ ^ r e f e r e n t e junto, á fen simpá-
tico diestro, y y i e n ^ j ^ 
que se cruzaron entre gánaílero' y espada. A ,, 
—Mato co i i más stficíc^V^Cten' i V l i u t ^ q u e ^ ^ í . r é ' i 
tinto de los Martínez, decía?Salvador. - ' ^ ^ ' - f 
— Eso es :pórque. ^ ;^p^';g^sta vc r /^ t f / t éw^^f : ] 
jetaba el aíüdido. f. ^ ^ ^ ' ^ 
—Pues ¿cree V . ' ^ i p ^ i ^ ^ ^ ^ ^ - V e r g ü e n z a le^ 
•gustaria-.verlos ir*^|*' ',*;'.;.;: xy.$£ri',•• •'• 
—Groando. .^tM^séis toros ; | | respeto,'-prqsiguíó 
Martínez, qae' H n -i l'egar hasta-la taregutll|.? 
Kn eítése caso; m e átreyo :á mat-n rleis' 'de, tí,na 
vez, con el ganadfeto por añadiáiirá^ : se pétmítío 
responder Salvador . E l chiste lué^-elcfirado. c()n la' 
risa general de tSíJ'os los circunstantes.' ' f ; 
Cabe ahora que nos preguntemos nosotros: ¿Se-
rán los seis toros de la Extraordinaria á los que alu-
día el Sr. D. Vicente Martinez en su diálogo .festivo 
con SalvadoT. Sánchez (Frascue/v) í . . . . . . . '. .v 
La referida ganader ía f u n d o í a í ) . Julián Fuentes, 
que era regidor perpétuo en,Madrid en el año 179 7. 
Adqui r ió torosprocedentes 'de l diezmo, de la famosa 
vacada de D. José Gi joh , y vacas del Campo de 
Salamanca. De la villa de Moral zarzal, donde alojó 
el Sr. Fuentes su ganade r í a , tomaron nombre los 
toros. En el año 1825 cambió las vacas de proce-
dencia salamanquina por las de la disueltá ganade-
ría de los Sres. Arratia, de Madrid , cuyas vacas 
eran de origen manchego y de igual trapío y condi-
ciones que las de Gijon. A beneficio de la Sacra-
mental de San Isidro se lidiaron en Madrid, año 1816, 
una corrida extraordinaria de ocho toros, lo5 cuales 
fueron tan sobresalientes, que, á partir de dicha 
época, las reses de Fuentes eran buscadas con gran-
dísimo afán. 
En 1852, el hijo y sucesor de D. Julián Fuentes 
vendió la ganadería á D. Vicente Martinez, y tanto 
antes de dicha época como.despues, los bichos han 
sido y son lidiados con gran éxito en las plazas prin-
cipales de la Península, excepto en Andalucía, 
donde no agradan mucho las reses colmenareñas. 
De los toros más notables de D . Vicente Marti-
nez, recordamos: 
. , • . , •. . •• • . , 
Crt«/rtr¿TA, \"E1 7 de Mayo dé 1860, salta la t á r re ray en-: 
gandía cinfco peanas. :'f 
• • ^ íurciano. r. E f 2© (le Jut)io,.d(í 1861, hiere á Sevilla en el 
nÑ&liv,' ei».-&' man6Í4y e n ' e l l á ^ & k i , ^ . . -í Vi 
Cabrillo, K l - 2 7 ^ ( B > 4 i ^ i f t i i í ^ ^ ^ ^ i ^ p ' i á í R o , engancha á . 
.Pdblo HéíTfíz^por la-f^ja; yplteárid^ quietiro el 
diestro'metidos los^piés en un sombrero. " ••<-•/ -
• '. fiafanéi o. %Se escapó varias vetes al hacer él encierro. 
::Tejon: Dá .ÁvCayétanol-nn-yát^lázo, resintiéndose el diesr 
tro de dos costílMs-fel^as,. ^ • ^  • , 
jBeato. ••Engandia>á^Qani<|^oior'.U;f^v •..>:•;'•. 
• '. Cariñoso. E l lb"<ie Aín-n-^eN*i^4'"yoíte^Al ífato.-
y.Cofeio '. Lastima á 'Caldeíon- /•<j^e^i |^ |£¿*bálío> sobre su 
testuz. . ' ' ' . .. ' ^ ..' > - ? : • 
' Banderillero^, Hiere-á Cortes énKía cabeza.-
?y:Florido. E l 1.6 de' Setiéñibre H é ^ ^ § ^ / dCá; Eagartijo^ú», '• 
puntazo eñ la pántorrilla izquierda. -•••'^ •••••j» -í.V, \ p . 
' • 'Peregrina. El 7 de Junio de 1869, co^e ífl;-'J'afey^>ro<;lú-, 
cele, una herida de.- tres centímetros* de pro'fun'dida^^ GÜatVo • 
•de longitud, de. cuyas resultas p ^ ^ e . e r . 3 í ^ ^ p ^ á : ^ [ ^ á s ^ - - ' ; 
rocha,.inípbsibilitándolé para confimiar <S ^ j^ ro íéMol i .^ 
• R'ab 'anerp.' Hiere gravemente eí^4Íi).',jaitts!o' ^^ca^iiniei.M' 
Francisco González, y:-
Cuéntarisé- ócurfencias - extrañas- acaecidas coii.f 
var.ÍQS toros (\é esta ganader ía : e l ' s ábado 30 de ; 
Marzo 4é' i'&^fese' .füéron desde" la.'.puertas de la ' 
plgz^ á^ColüÁeíi^f los seis que habían de correrse 
; eh\"Ma4]r^fÍ[3l^i^hté di^ r-.- ; ; . 
•, P p C : í d ^ h e ^ N o n ré$es -/brayás", ' nobles' ei i^s»* 
dqsí ¿pHm^fó^téf cios,. h á a é n d b s ^ d e algyh ,sé«lídb 
erí' e l ^úftim'o .-vdé la •.lidia/, Su ^trt'fío'," es excelente; y 
e s t á n i l i u y i-bién ^g^córilados. Los' mdía.dbres ' no 
sueifen c ó n f i a r s é . ' ^ ^ l f | Í ^ ^ | a d o las IdYgas á brazo 
extendido, y pase ' sp i^ ré^cü"ando resultan con nó-
bléza cn el tanteo de los'.dos primeros. 
' - - ," • ' • • • ••: : 
m m 
. 'K'n. lá t-u:dé'4eí , 1 ^ de' Febrero pasadBj^d.cspues de 
haíiéí'ctt'fiíf)!ijtto-'su'compromis( 1 en MontevCCdeo, y cuando 
ya .volyíá^a''sjrpátria, falleció en ta travé.^-'--de;ÍBi»eno.s-
Aires-^'^.^^^^^-.^^1 bóído'del buqué Santís ima Trinidad, 
I el . 'espadá^ tunifdijCsimón - ' CoracUfo.. ' • ., 
Sih'grándes aspiraciones dentro de la pr'ofedbn á que 
se ;habia dedicadov'cbntehtósé siempre coh lá escasez de 
sus facultades, lo -cual le impidió rayar }.é \& al tura én 
que otrüs de su tiempo se hablan colocado.. 
.. Pocas veces hemos visto impreso sif'npmbfe fen.lós 
cárteles de toros de la Península; cñ cambio se' Fé solicif 
I taba eñ' Montevidec); siéjido. allí con apláüsos y'-Hiivent 
recómpfnsádo sij t rabajó , ' ' ' 
/ La 'ncsgráciaTuc comp^íicra inseparable de; s-Jis. iíi.tEir 
mus (lia<, ; . 
, .^ ' tQrfivó^que:^ su do-'.' 
l^fj- de-'fativl, cohsecyénrer,*'y áüh;,pó)dtíáíhos decir nece-
sarií-íi. ": - . i . . 1 • > % .'. .;: ;.: ."v; V;'?-' ' ' y ' ' " 
¿ ^ i ^ e i : íi'chó .ágladó;dé laVpnfern pasáj'^I sOh'cito-'y, 
afeómpañadó*vdei' hogar-, y allí, "por lu nicifos, está el; 
¿migo ^qüé' cónsuelá. lá; Csppsa '(píe lh)rát,'íós hijos que 
besan.d!rostro queridísimo.-'4&.'sw . p á d . r e l ' • ' ' ; 
' ...Peijo triorir er|-medio del-Océano, sin más compai ía-
que el abismo, sifi más lamentos que el rumor dé las olas, 
y otra necésaria fosa que el espac-io qúe ábfe el cuerpo al-
caer incité sobre el líquido cristál^v ¡oh!, ésio debé- sér 
digno de un héroe legendario ó de-unhpmbre dfesg'raciátjo 
hastá.lá'eúmjSíísion. '•'¡••f. ¡¿^'.v?;* * ^ »*;>.•''*,*„-
^íMij^-há resultado esto illtimtíf: Carrión es digntf'dje, 
la mayor lástima. ' ' 
¡Su •mod'festía ha contrastado con la grandeza 'de su. 
tumba! ' " y - ' • •', ' -
A L V ' U ' E U O 
,D.vAntoñi6;(3U v él porfiado y-conocido espada,,' 
tuyó furia cariñosa entrevista con S. M . el Rey éh Ja;, 
ta rdé del 3 de los corrientes, - .• • -. ' -V 
- >r,-Fa,n sola una de las fraáes dé las qué mediaron 
entre monai:ea. y matador, ha podido UegavV ha^ta-
nosotros. , ; ,. ' • ' " •' -; -- i ' ^ ; ; * -•-
—Señor, e ^ á r a a b ^ i l ; vuestro augusío:"hiíj#)uett 
fué el protector más constante de los R:0ni:erOáv|t' 
Pepe-Iíilíos.. . ' 
Re<)uerd.eA'r. que Cárlos JV 'era rey abs'oíulo, y ' 
yir lo ,sov confitiluciunal. f,; v ' :.; •" :- • 
—PüpsMnén '.el' antiguo' •-nut^dtvr- müy 
poco fuerte en áé téchó político y achniuistmtivq; 
;q^e. l,a. Goij^tucion me pehmter.eaátr Íó$0&fos qñe 
' .n":^1 y*.no s.e trata, Éter junipió el Rey son-
jicndose, (1^ que la-, CoiBt i tucW'del reino lo per-
.raita, sino (jue *íp ^ p í d á " á ^ ^ a c i a d a m é ü t ^ ' . d a . , 
vuestra..". ' V • ;>.. 
^ e g j j n . . J d s ; c m í t é í ^ . ^ ¿ á b ^ j i ; Í a v É r a i 3 r e s a tiene . /Á 
contratados á los ks0(i¿¿s Laj-arü^ Gun^to y M¿ Qa-
//&,S.e. ha. brindado', p e r p - . ^ ' . s e ' ^ ^ á b í p a t a d t ) » ¿H¿i,:" '„ 
Amatar e n a s t a Plaza, al renombial íp ^ v ^ V V , 
qué diestros 'se;cüenta par-a"lait s á í ^ a s . - ^ ^ % | l i « ^ ; # 
de los détoás matadores? . .' . , ; ¿> * . .*•* 
.|¡¡Puc¿j^jiíá.-J;}; .cite^tion libre de en reáW. r , V » 
: ' lWo;§i^chei5^Mol ina y Cuatrb-dedosH! ' 2 
d^n .Macitid figura al 'frente del ábónó A'tj/ae/. 
ICn Sevilla toma pareé en todas siis.' » 011 idns-
S\'/fUfl/í/r. - ^MI^Vv".. T , 
Las-dos estréllas. que,lucen en el c i d o ^ ñ ^ a 1 : c ' 
se hán-dividido, pues, entre la C ó r t e y l a MaestVanM;/ 
, r . ,:-Vquí ^el.e^quisi^^^ que tiene el empresario' 
:flé Sevilla, .-pprque^éomo el perro de la fábula, él 
sabe decir... ; ; ' : 
• -Del janipn que no'queréis^ 
de ese'me alimento vo. - ,". 
- ;Salade.m'(rs'el día 25 de Alarz-ó coinp ^émil Ade' 
apertura d é todas las Plazas del reino! 
.: . .Madricí ilaii^á á^ la palestra .;á J ^ á f í i j ' ^ ••jC-uMSfl$ 
: :&¿ íhy ,c6n toipbs'.^Ie V..Martínez; - > 
.. '. Sevilla. J u r a s e i t e í o y Cara-ánc/ i iz , '%Qi%'¿éh de 
Adalid.- ' ' . . :v- : ; \v . ; . 
•:^.-Xáragozá -«.ujénlá con Lag&tiíjo y Molina {M,'] 
|)afa-niafi^arfal--i(|psólladero aWtr 'o^ . tantos de Ri-
pamifan. . , . . , " " • i;." "%' ' ' •. 
¡Señores \íatadoiX'sV^ ha;llega'do^to'íhora de {ía;. 
'<w-</^ r'cdn'..g'V!e Cá^íá c tu iM su ji^ié§.ÍQÍí< .¿-«f 
campaña, sa/uda d todos sus dígiilsiiiios 
compañeros'de. ¿a prensa en nómópé de 
MADRID.—Imprenta de J'ósá M. sal, Plaza <ie IsÁhpl 11, 
I 
REVISTA TAURINA ILUSTRADA CON CROMOS. 
Administración: Plaza del Biombo, 4, bajo. 
Se admiten suscriciones para Madrid y Provincias en la Administración y en la calle del Arenal, núm. 27, Litografía. 
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De los ÍOE.OS 
Palaci^A^ai , 27 Madrid. 
